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Todo es una cuestión de equilibrio

Por la tarde tenía clase de ballet. Mi profesora 
Madame Ricœur ya me esperaba en su escuela de 
danza clásica cerca de la estación de metro Chue-
ca. Hacía tres meses me preparaba sólo para el 
concurso nacional de ballet. Es una profesora muy 
ambiciosa, severa, pero tiene un corazón de oro. 
Sigue teniendo el paso de una bailarina de ballet, 
elegante e imponente, a pesar de su edad avanza-
da. La admiro. 

–David, empezamos. A la barra, ponte en posición: 
plié, port de bras... –dijo con su acento francés tan 
hermoso mientras la escuela de danza se llenaba con 
los sonidos del piano. 

Después de los ejercicios básicos continuamos con 
mi coreografía. La logré bien, solo tenía problemas 
con mis piruetas que no iban al compás de la música.

–Jeune homme, ¿qué te pasa hoy con tus pirouettes? 
Bailas como un albatros sin armonía. Tienes que con-
centrarte más y estar equilibrado. Concéntrate en 
un punto fijo y coge más impulso. Nos quedan solo 
algunos ensayos antes del concurso. ¿Me entiendes? 
Otra vez, por favor, con la música. ¿D‘accord? –me 
instruyó con la severidad de una bailarina disciplina-
da e intransigente.
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